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			SINOPSIS

			Este libro aporta ideas frescas para descubrir Europa por carretera, sabiendo que las opciones sostenibles son más accesibles que nunca. Sin importar la edad, si se viaja solo o en familia, o si solo se dispone de un fin de semana o de varias semanas, en estas páginas se va a encontrar toda la inspiración para disfrutar de la libertad única que proporciona viajar por carretera. Además, cubre rutas de lo más diversas para viajar por paisajes asombrosos, probar deliciosas comidas y bebidas regionales, o repasar la fascinante cultura e historia local.

			Hemos seleccionado las 50 rutas preferidas de nuestros autores para disfrutar de Europa como nunca antes. Desde el Grand Tour en coche eléctrico por Suiza hasta un gran viaje en autocaravana por Jutlandia, en Dinamarca, durmiendo frente a los fiordos y las extensas dunas de arena, o un recorrido por las Orcadas en autocaravana eléctrica, e incluso un viaje en coche por el Ártico sueco, noruego y finlandés para embelesarse con el paisaje natural y aprovechar para conocer las comunidades samis.

			Cada ruta incluye consejos en primera persona de autores que han realizado el trayecto, un indicador del nivel de dificultad de la ruta, información práctica y fotografías maravillosas, datos a tener en cuenta, como cuándo es el mejor momento del año para viajar, cómo llegar, qué llevar..., recomendaciones de alojamientos y restaurantes, y propuestas de rutas similares.
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			INTRODUCCIÓN

			En una brumosa mañana de noviembre de 1896, la Emancipation Run partió del centro de Londres. Un grupo de 33 automóviles –con una comitiva de 10 000 ciclistas– partieron rumbo a Brighton en la costa. En esa etapa temprana de la evolución del automóvil se consideró una epopeya el viaje de 54 millas (87 km) por el sur de Inglaterra. La salida celebraba la aprobación de los vehículos automotores en la Highways Act, aboliendo el límite de velocidad de 4 millas/h. Por fin se permitió que los “carruajes motorizados” viajaran a mayor velocidad que los caballos que pronto sustituirían.

			
				[image: ]
				
					Sattel (Suiza).
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			Nadie sabía qué futuro iba a deparar a estos novedosos artilugios. Ni siquiera estaba claro si funcionarían con petróleo; muchos funcionaban a vapor, y algunos, anticipándose a una tecnología que se establecería mucho más adelante, eran eléctricos.

			Hoy nos hallamos en otra era de grandes cambios. Las leyes en Europa instigan una transición en los automóviles: de la utilización de combustibles fósiles a las baterías y motores eléctricos.

			Este libro aporta ideas para descubrir Europa por carretera, sabiendo que las opciones sostenibles son más accesibles que nunca. Sin importar si uno es joven o mayor, viaja solo o en familia, si solo se dispone de un fin de semana o de dos semanas, se va a encontrar el apoyo para reconsiderar la libertad única que proporciona viajar por carretera. Se tocan temas muy diversos, desde viajar por paisajes asombrosos a probar deliciosas comidas y bebidas regionales, y repasar la fascinante cultura e historia local.

			Pedimos a escritores de todo el mundo que nos sugirieran sus rutas preferidas por Europa, de las que reunimos estas 50. Entre ellos está Kerry Walker, que escogió una ruta pensada para demostrar lo fácil que es moverse en vehículo eléctrico por Suiza –que, con Noruega, está a la vanguardia de puntos de recarga–. Desde el lago de Zúrich a las cimas de Sattel-Hochstuckli, su ruta mezcla exploración urbana refinada con aventura remota, y viaje pausado con búsqueda de emociones al volante.

			El relato de Sara van Geloven enaltece la flexibilidad que da viajar en autocaravana. Cuando subía por la costa oeste de Jutlandia, en Dinamarca, pasó varias noches estacionada junto a los fiordos y las extensas dunas de arena, y al despertar veía a los surfistas y pescadores adentrándose al mar. Por otro lado, Phoebe Smith cuenta que viajó en autocaravana eléctrica por las islas Orcadas, acompañada de su bebé.

			Anthony Ham describe su viaje por el Ártico sueco, noruego y finlandés, donde su automóvil le regaló no solo la oportunidad de embobarse con los paisajes naturales sino también de involucrarse con las comunidades samis.

			A veces, nuestros escritores describen la emoción elemental de conducir, sobre todo cuando se viaja fuera de temporada. Matt Master explica cómo abordó el Nordschleife de Nürburgring, en Alemania, el mayor autódromo del mundo –que puede recorrer cualquiera por solo unos euros–. Henry Catchpole describe su salida por la asombrosa carretera sin salida a Sa Calobra, en la isla de Mallorca. Y el cofundador de Lonely Planet, Tony Wheeler, nos explica su experiencia en el circuito de la carrera automovilística Targo Florio en Sicilia, un desafío del que disfrutaron los pioneros del motor.

			¿CÓMO USAR ESTE LIBRO?

			Cada capítulo recoge distintas historias, siempre de primera mano, de inspiradoras rutas por el continente. Cada uno incluye una hoja de ruta para ayudar a planear el viaje: cuál es la mejor época del año, cómo llegar, dónde dormir. Pero, además, como estas historias deberían servir para inspirar nuevas ideas, incorporamos la sección “Otras propuestas similares” al final de cada relato, no necesariamente referidas al mismo país. En el sumario cada ruta tiene un código de color según la dificultad, que no solo tiene en cuenta lo largas, remotas y desafiantes que son, sino también la logística y las condiciones de la zona. Y el índice recoge distintos tipos de rutas, según los diferentes intereses.
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					Acceso directo a la costa de Dinamarca en una autocaravana.
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					Atravesando el viejo puerto de La Maddalena, Cerdeña.

					© ArtMediaFactory; Mattias Nutt
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					Recorriendo las orillas del lago de los Cuatro Cantones (Suiza), en una ruta ideal para vehículos eléctricos.
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			SUR DE EUROPA

			
				[image: ]
				
					© Matt Munro | Lonely Planet

				

			

			
				
					[image: ]

					CARRETERAS DE MONTAÑA DE MALLORCA

					
						Henry Catchpole saboreó el reto de conducir por carreteras increíbles en la isla de Mallorca, desde el hedonista suroeste a la soledad del norte.

					

				

				Siempre me dan un poco de lástima los concursantes de Love Island, el popular reality televisivo. Como encarcelados en la idílica Mallorca sin acceso al transporte, sin poder salir a descubrir esta maravillosa isla, obligados a sentarse junto a una piscina, contemplando las montañas distantes o la costa, preguntándose qué es lo que hay fuera.

				Si pudieran fugarse, me los imagino paseando sus cuerpos esculpidos en el gimnasio por Magaluf, pidiendo margaritas y disfrutando de las delicias de Nikki Beach. Me encantan los contrastes, y los rascacielos y bares ruidosos son la otra cara de la moneda del cerril y escarpado Patrimonio Mundial de la Unesco que constituye el esplendoroso núcleo de esta ruta.

				Como quizá Magaluf queda demasiado lejos, se podría empezar como lo hice yo, más arriba de la costa, en Palma. Me encanta tomar algún café especial con calma en la cafetería Arabay, en el casco antiguo. Y después salir del laberinto de antiguas callejas y ponerme a analizar cada detalle de la apabullante corpulencia de la catedral gótica. Delante se expande la bahía azul celeste con sus yates de lujo meciéndose en el agua.

				La carretera que va de Palma al norte es recta y atraviesa campos llanos durante kilómetros. Con las ventanas bajadas, el aire cálido se vuelve más limpio a medida que paso del entorno urbano al rural. Quizá suene aburrido que no haya curvas, pero las hay, y muchas, más adelante, y me encanta la expectación que se crea cuando la sierra de Tramuntana va pasando de ser una masa distante y amorfa a una alineación de crestas y picos claramente definidos.
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						El faro de Cap de Formentor.

						© Markus Mainka | Shutterstock

					

				
		
				Siempre temo pasarme de largo el desvío y meterme en el túnel sin vistas de esta carretera; por suerte, hay una rotonda después de Bunyola que me lo recuerda. Como casi todo el tráfico sigue recto hacia el túnel, giro a la izquierda y tomo la vieja carretera que rebasa el Coll de Sóller. Como un espagueti seco puesto en remojo, la rígida carretera se suaviza de repente y sube culebreando por 21 curvas y después baja por otras 30 más. Son 10,5 km de subida y bajada, y por el túnel son solo 3,2 km, pero las vistas son mucho mejores. Y es un bonito aperitivo a lo que me espera.

				Sóller es el lugar donde comprar provisiones y llenar el depósito para seguir el viaje. Sé que debería recomendar un plato de pescado o de arroz caldoso, como el arròs brut, pero tengo unos gustos más básicos. Los dónuts de chocolate están de muerte. No están solo cubiertos de chocolate, sino bañados en chocolate. Recién hechos del supermercado están mejor, pero tampoco le hago ascos a un paquete de la gasolinera.

				Puig Major es el pico más alto de Mallorca (1445 m) y es allí donde me lleva la carretera. La sensación de escalar la sierra de Tramuntana es real, como lo es la de dejar el mundo atrás, que aumenta cuando me acerco a la cima y aparece el túnel de roca. Echo un último vistazo a Sóller y me adentro a la boca del lobo como si fuera Alicia entrando en la madriguera del conejo.
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						La serpenteante carretera a Sa Calobra.

						© LouieLea | Shutterstock
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						Port de Pollença.
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						Llenar el depósito con dónuts en Sóller.
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						Catedral de Santa María de Palma.
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					“La sierra de Tramuntana pasa de ser una masa lejana y amorfa a una alineación de crestas y picos claramente definidos.”

				

				Al salir de nuevo a la luz, uno se halla rodeado por los picos blanquecinos que sobresalen por encima de la línea de vegetación arbórea. Embalses azul verdoso están represados en los valles, suspendidos entre flancos escarpados como pequeñas piscinas en una lona abombada por las aguas de lluvia después de una tormenta. Después se llega a los arcos de un acueducto. No hay que pasar por debajo. Todavía no. Hay que girar a la izquierda hacia Sa Calobra. Esta carretera sin salida sube, atraviesa una escisión superficial y baja por una de las secuencias de curvas más espectaculares de la isla. Empieza con una curva de 270° y desciende atravesándola por debajo. Aquí siempre me detengo para mirar desde arriba porque el trazado artístico que dibuja el asfalto hasta el mar tiene la fluidez controlada de un cuadro de Miró (que vivió en Mallorca).

				La carretera es angosta y las condiciones de agarre no son altas, pero está muy bien señalizada. Bajarla es divertido pero requiere cierta precaución. E ir temprano o tarde en el día. He estado a primera hora de la mañana con el frío de la noche aún en las sombras, y he visto el sol sumergirse en el mar mientras el calor del día se desvanecía. Cualquiera de las dos opciones es infinitamente mejor que compartirla con el gentío del mediodía que la recorre sobre dos o cuatro ruedas.

				Hay que regresar a la parte superior y ahora sí se puede pasar por debajo de los arcos, para luego atravesar las montañas y descender al precioso Port de Pollença. Al igual que Sa Calobra, la carretera que va desde aquí al faro del Cap de Formentor es obra del hombre cuya estatua preside el primer mirador: el mallorquín Antonio Parietti. Siempre he conducido o pedaleado por esta carretera intentando ver el paisaje con sus ojos. ¿Cómo tuvo la visión de injertar una carretera aquí? ¿Fue estrictamente por las vistas que optó por retorcer la ruta de esta manera?

				Esta carretera costera sin salida, de bella apariencia y poético bucolismo, viene a ser la obra maestra de Parietti en las montañas. Recuerdo estacionar el coche al caer la tarde y contemplar desde arriba los acantilados, tan serrados como lo es la fachada de la catedral de Palma. Hasta que la luz del faro –un haz más discreto pero no por ello menos impresionante que los espectáculos de luz que empezaban en otro mundo, en las discotecas de Magaluf– me devolvió a la realidad.
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					ANTONIO PARIETTI

					Antonio Parietti (1899-1978) estudió en Madrid pero volvió a su isla natal para crear sus obras maestras. Las carreteras al Cap de Formentor y Sa Calobra se terminaron a principios de la década de 1930 y se construyeron solo con fines turísticos. Las diseñó para que tuvieran los menos túneles posibles pero, aún y así, se movieron 31 000 m3 de roca para llegar a Sa Calobra. ¡Y se creó totalmente a mano!
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Magaluf

					Final // Cap de Formentor

					Distancia // 155 km

					Cómo llegar // El aeropuerto de Palma de Mallorca es el principal punto de entrada, con agencias de coches de alquiler. Y si se quiere ir con el vehículo propio desde el continente, hay ferris de Barcelona a Palma.

					Cuándo ir // Es poco probable que haga mal tiempo, solo hay que pensar en qué momento del día se quieren recorrer estas carreteras (al mediodía se llenan de ciclistas). En los últimos veranos la carretera al Cap de Formentor ha estado cerrada al tráfico de automóviles entre 10.00 y 19.00.

					Qué llevar // Una bicicleta, para descubrir primero las carreteras en automóvil y después abordarlas en bicicleta.

					Más información // www.visitpalma.com

					https://www.illesbalears.travel/es/mallorca
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					OTRAS PROPUESTAS SIMILARES CARRETERAS A NINGUNA PARTE


					
						PORT DE CABÚS, ANDORRA Y ESPAÑA

						Esta impresionante ruta arranca entre las casas poco atractivas de La Massana, donde, al menos, uno podrá abastecerse en las famosas tiendas libres de impuestos de Andorra. Al salir del pueblo, se pasa por el famoso Vallnord Bikepark y después por una enorme escultura de Dennis Oppenheim, Tormenta en una taza de té. A partir de aquí las cosas se ponen realmente interesantes. En invierno no se puede subir en automóvil a la espectacular cumbre (2302 m), pero en verano el pronunciado tramo final de la carretera traza un fino garabato gris en torno a una descomunal cuenca herbosa. Aunque el asfalto se diluye en la cima, justo en la frontera entre Andorra y España, se puede seguir por una pista irregular y pedregosa. Esta baja hasta España y es el vestigio de un camino utilizado por los contrabandistas años ha.

						Inicio // La Massana

						Final // Port de Cabús

						Distancia // 17 km

					

					
						LUZ ARDIDEN, FRANCIA

						Probablemente esta es una carretera que solo se recorre después de abordar el cercano paso del Tourmalet, pero el esfuerzo vale la pena. Hay dos maneras de subirla, aunque la que nos interesa es la que pasa por las aldeas de Sazos y Grust. El ascenso inicial está bordeado de árboles; el último tramo escala un espectacular anfiteatro montañoso con vistas de aúpa de los Altos Pirineos. Pese al aislamiento, la carretera está bien pavimentada y tiene una línea vertical continua blanca en medio hasta la cima, o sea, que a uno no le va a entrar la ansiedad como en otras carreteras pirenaicas. En la cima hay una estación de esquí, con el encanto arquitectónico propio de una instalación inaugurada a mediados de la década de 1970. En verano, reina el silencio. Al llegar, se tiene la misma sensación que la de colarse en la escuela fuera de horas. Basta con recordar llevar el almuerzo.

						Inicio // Luz-Saint-Sauveur

						Final // Luz Ardiden

						Distancia // 15 km

					

					
						CARRETERA AL GLACIAR ÖTZTAL, AUSTRIA

						En la parte superior de la carretera al glaciar Ötztal hay un cartel que reza “La carretera más alta de la UE”. Es un título que la carretera española al Veleta podría impugnar, pero técnicamente solo está abierta al público hasta los 2500 m, así que creo que la carretera al glaciar Ötztal, a 2800 m, es la válida merecedora. La carretera se construyó en 1972 y es de peaje, por tanto se va a necesitar un pase de esquí o apoquinar 20,50 €. Aunque vale la pena, porque las vistas, igual que la altitud, dejan sin aliento. La carretera, y así lo sugiere su nombre, va del valle de Ötztal al glaciar Rettenbach, donde se esquía, y también hay un túnel (indudablemente el más alto de Europa) que cruza a otro glaciar, el Tiefenbach. James Bond recorría estas montañas en la película Spectre y se puede acceder a una instalación muy 007 en un teleférico desde Sölden.

						Inicio // Sölden

						Final // Glaciar Rettenbach

						Distancia // 16 km
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							La carretera a gran altitud del glaciar Ötztal (Austria) serpentea hacia el glaciar Rettenbach.

							© Mirelaro | Shutterstock
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					UN CIRCUITO CULINARIO POR EMILIA-ROMAÑA

					
						Siguiendo una antigua calzada romana, Gabrielle Jaffe descubrió cómo se elaboran algunas exquisiteces italianas, desde el jamón de Parma y el parmesano al vinagre balsámico y el aceite de oliva.

					

				
	
				En líneas generales, la región de Emilia-Romaña tiene dos reclamos para los viajeros: los coches rápidos y la Slow Food. Los Ferraris, Maseratis y Lamborghinis se fabrican aquí –emociona ver pasar a estas elegantes preciosidades–, pero yo estoy más por la cocina.

				Esta región del norte de Italia ha conocido la plétora agrícola desde tiempos inmemorables. El Imperio romano quizá se forjara con la espada, pero sus ejércitos se alimentaban gracias a los campos de Emilia-Romaña. Y la calzada romana que la atravesaba, la Via Emilia, aún comunica lugares –Parma, Módena, Bolonia– cuyos nombres representan algunos de los alimentos más buscados del mundo.

				Empiezo en Parma. Esta ciudad cuida mucho su apariencia, desde su catedral medieval ornamentada con frescos al bien vestir de sus vecinos. Pero quizá los ejemplos más elegantes están en las tiendas delicatesen, donde los jamones de Parma cuelgan cual prendas en un establecimiento de Armani. En cada bodega que visito el aire huele al dulzón de los azúcares que se usan para curar la carne, envejecida entre 400 días y tres años. “El secreto de la buena comida italiana está en tomarte tu tiempo”, me cuenta un tendero.

				Pruebo el culatello, un embutido local, mucho más apreciado que el jamón de Parma, que se vende a 130 € el kilo. El nombre significa “culo pequeño” porque el corte procede de la pata trasera del cerdo. No es muy conocido fuera de Italia, pero se deshace en la boca con una dulzura que merece un reconocimiento mayor.

				Al salir de Parma, la Via Emilia –o mejor dicho, su versión moderna, la carretera SS9– es una línea recta. Comparto asfalto con ciclistas vestidos en maillot de licra y con coches deportivos, el terreno plano se lo pone fácil. Los campos llenos de almiares, altos como castillos, dan fe de lo fértil que es el campo.

				Solo en esta tierra de abundancia se podría producir el parmesano. Cada rueda de queso pesa unos 40 kg. Se necesita un centenar de vacas para producir la leche para elaborar solo seis ruedas. Tengo la suerte de ver cómo se elaboran estas maravillas en Fattoria Marchesini, una tienda-B&B rural en Reggio Emilia. La leche, calentada en tinas de cobre, impregna la habitación de un reconfortante aroma a arroz con leche. Al lado, en la sala de maduración, se dejan las ruedas de queso acabadas. El sistema de seguridad evidencia su valor. Pruebo la valiosa mercancía y compro una cuña envejecida durante tres años, su sabor umami inunda mi boca mientras conduzco hacia Módena, mi siguiente parada.
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						Viñedos flanquean los montes de Castelvetro di Modena.

						© Stefano Termanini | Shutterstock

					

				

				Aparco y deambulo por las calles empedradas y peatonales que irradian desde la catedral del s. XII, Patrimonio Mundial de la Unesco, con su torre de cuento de hadas. Pero si estoy aquí es para venerar la buena comida en los templos de la ciudad. Osteria Francescana, fundada por el chef modenés Massimo Bottura, es el no va más, con tres estrellas Michelin. Pero la reserva hay que hacerla con meses de antelación, y no me he organizado lo suficiente para conseguir una mesa aquí ni en el Franceschetta58, también de Bottura pero más informal y económico. Por suerte, hay mesas de restaurante en casi todas las calles del centro y como increíblemente bien en Hosteria Giusti, un bistró con una carta reducida escondido detrás de una de las tiendas de salamis más antiguas de Europa, y en la Gelateria Bloom, donde los helados naturales y de temporada abarcan todos los sabores.

				Antes de Bottura, Módena ya figuraba en el mapa culinario gracias a su especialidad, el vinagre balsámico. Al detenerme en Antica Acetaia Villa Bianca, una finca a 10 min del centro urbano, me veo rodeada por pérgolas de madera recargadas con rechonchas y verdes uvas Trebbiano. Ya en el interior de la mansión blanca, el dueño Emilio Biancardi me muestra cómo fermenta el mosto de la uva hasta conseguir vinagre. El líquido que se evapora se decanta cada 12 meses en barricas de madera cada vez más pequeñas. Pasados 25 años, el 90% del volumen original ha desaparecido y solo queda un jarabe espeso, dulce y ácido, a años luz de los vinagres del supermercado que tengo en mi casa.
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					EL CERDO PERFECTO

					Para que tenga el reconocimiento oficial de jamón de Parma, el prosciutto debe estar hecho con cerdo Large White, Landrace o Duroc, razas introducidas después de la II Guerra Mundial y que crecen más deprisa y a mayor tamaño que los cerdos negros locales como Nero di Parma. Pero ahora algunos granjeros lo elaboran a partir de las razas autóctonas de siempre, alegando que la carne es más sabrosa.
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						La torre Ghirlandina despunta sobre Módena.

						© Francesco Riccardo Iacomino | Getty Images
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						Puestos en Via Pescherie Vecchie en el Quadrilatero, Bolonia.

						© Susan Wright | Lonely Planet
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						Tagliatelle al ragú.

						© Susan Wright | Lonely Planet

					

				

				Si hay un plato italiano que todos creemos conocer, son los espaguetis a la boloñesa. En su lugar de origen, Bolonia –donde la salsa se llama ragú y se sirve con tagliatelle–, compruebo que los boloñeses se toman muy en serio la cocina. Verlos inspeccionar los productos en los puestos del mercado del barrio de Quadrilatero es una clase magistral sobre lo importante que es elegir ingredientes de calidad.

				En el mercado me entran las ganas de asistir a un curso de pasta con una lugareña en su propia casa, que reservo a través de Cesarine.com. Hacemos rechonchos tortellini de ricota y espinacas, pero también tagliatelle regados con ragú boloñés genuino. Más tarde, me libero del sopor postcomida subiendo los 498 escalones de la Torre Asinelli, del s. XII.

				
					“‘El secreto de la buena comida italiana está en tomarte tu tiempo’, me cuenta un tendero.”

				

				Bolonia marca la frontera entre la cultura culinaria de Emilia al oeste, construida sobre cerdos, vacas y las tradiciones celtas del norte de Italia, y la de Romaña, más vinculada a las ovejas, cabras y el cultivo de olivas del sur de Italia. Y en esta última es donde termino mi ruta, desviándome desde la Via Emilia hasta Brisighella, un pueblecito medieval al sureste de Bolonia. Allí la carretera se hace más montañosa, flanqueada por campos de vides y frutales. Ensortijados olivos custodian los montes próximos a Brisighella. De lejos diviso las torrecillas de su castillo del s. XIII, que centellea como un faro natural sobre una roca con vetas de yeso. En Terra di Brisighella, la cooperativa local de aceite de oliva, me cuentan que esta roca esconde el secreto de su éxito. Los olivos no podrían florecer tan al norte si no fuera por el yeso en la roca, que absorbe el calor del sol, dándoles la calidez que tanto necesitan. El aceite sabe como una destilación de todo este sol italiano y compro una botella. Por ahora mi maleta y mi estómago han llegado a su límite de exquisiteces culinarias. Pero volveré a por más.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Parma

					Final // Brisighella

					Distancia // 159 km

					Cómo llegar // Parma y Bolonia tienen vuelos directos a varios destinos europeos y trenes a diferentes ciudades de Italia.

					Cuándo ir // El verano puede ser caluroso y húmedo y en agosto los lugareños escapan a la costa y muchos restaurantes cierran. El clima de mayo/junio y septiembre/octubre es más agradable, cuando se celebran muchas ferias gastronómicas. Se podría ir en octubre y así coincidir con las ferias dominicales de la trufa en Sant’Agata Feltria, a 90 min en coche al sur de Brisighella.

					Dónde dormir // Algunos de los alojamientos más evocadores son en casas rurales y restaurantes con habitaciones en el campo.

					Más información // emiliaromagnaturismo.com
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					OTRAS PROPUESTAS SIMILARES ITALIA PARA ‘GOURMETS’


					
						RECORRIDO DELICIOSO POR TOSCANA

						Desde tintos atrevidos a los platos de carne con los que se maridan, la gastronomía toscana puede ser tan rica como lo es el famoso arte de la región. Se empieza este recorrido gastronómico en la capital, Florencia, con bistecca alla Fiorentina (entrecot de Chianina, una apreciada raza de ganado antiguo). Después, y si se está por aquí en otoño, hay que ir a San Miniato a buscar trufas blancas o, en cualquier época del año, probar el cerdo Cinta Senese, raza porcina criada en la zona desde la época etrusca. Se llega a Bolgheri por la impresionante Viale dei Cipressi, 4,8 km de carretera bordeada por cipreses que crean la entrada señorial que bien merece la sede de los vinos “Super Tuscan”. Hay que quedarse un rato, no solo por los excelentes bares de vinos sino también para desacelerar en las playas cercanas, para terminar en Massa Marittima, un pueblo cimero cuyos restaurantes sirven especialidades locales como el estofado de jabalí.

						Inicio // Florencia

						Final // Massa Marittima

						Distancia // 200 km

					

					
						MILÁN Y LA REGIÓN ARROCERA

						En Milán, se deben probar especialidades alla milanese: ternera, minestrone, risotto. Tradicionalmente el último se hace con tuétano de ternera pero el tono dorado se lo da el azafrán. Si se va hacia el suroeste de la ciudad, se verá de dónde procede el ingrediente estelar del risotto: los arrozales de la zona de Lomellina. Se visita Vigevano, con su plaza ducal renacentista, Mortara y su iglesia del s. XIV con frescos, y Lomello, con su basílica protorrománica, los tres por su versión del risotto y otras exquisiteces de Lomellina como el salami de ganso. Se regresa pasando por la histórica Pavía, con una catedral parcialmente diseñada por Leonardo da Vinci, cuyas especialidades incluyen la sopa de pollo con huevos escalfados y la torta paradiso, un divino y esponjoso pastel que se suele servir con nata. De vuelta a Milán, no hay que perderse el Certosa di Pavia, un ornamentado monasterio del s. XIV donde aún residen monjes cistercienses, con impresionantes obras de arte.

						Inicio // Milán

						Final // Milán

						Distancia // 159 km

					

					
						DE ROMA A NÁPOLES

						Roma y Nápoles delimitan esta ruta por carreteras secundarias donde probar la cucina povera (“cocina de los pobres”), una de las más deliciosas de Italia. Se empieza en Testaccio, barrio obrero de Roma, en Flavio al Velavevodetto, donde platos sencillos como cacio e pepe (pasta con pimienta negra y queso pecorino) rozan la perfección. Se sale de la capital rumbo este pasando por olivares y viñedos y parando en Olevano Romano para sumarse a los romanos que van por las vistas y clásicos como las alcachofas fritas en el restaurante Sora Marie e Arcangelo. Hay más platos y vistas en Picinisco y Vairano Patenora (no tienen desperdicio ni los raviolis de ricota de La Locanda di Arturo ni el cordero a la brasa de Sapori Miei). Entre estos pueblos cimeros, hay que desviarse hasta la abadía barroca de Montecassino. En una mesa en Pepe in Grani, en Caiazzo, se prueba la pizza más famosa de Italia, antes de seguir hasta Nápoles para saborear sus versiones en pequeñas tabernas.

						Inicio // Roma

						Final // Nápoles

						Distancia // 330 km
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							Cipreses señalan un camino por los montes del sur de Florencia.
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							Arroz Arborio.
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							Pizza “Ananascosta” en Pepe in Grani, Caiazzo.

							© LightRocket | Getty Images
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					DESPERTAR EL INTERÉS POR LA INFRAVALORADA ALBANIA

					
						Exponiendo el caso de Albania como el país más poco valorado de Europa, Oliver Smith emprendió una preciosa ruta de punta a punta, pasando por las muchas maravillas del país del Adriático.

					

				

				La costa adriática es terreno sagrado para viajeros. Llega el verano y miles de personas zarpan rumbo a los archipiélagos de Croacia, llenan las plazas de Venecia y se relajan en las arenas de Corfú. Pero entre todo este trajín hay un país que aparece en pocos folletos turísticos, cuyas playas y ruinas apenas han pisado los visitantes: Albania. Este país de tremenda belleza atesora montañas cársticas, poblaciones otomanas, calas vacías y lugareños generosos y cálidos.

				Mi ruta arranca en la frontera con Grecia, de donde no queda lejos Butrinto, una ciudad antigua sita en una península boscosa junto a una laguna. A la sombra de robles y fresnos están las piedras colocadas aquí hace siglos por albañiles griegos, romanos y bizantinos, y la playa de Ksamil queda a solo 10 min.

				Al norte de Ksamil se extiende la Riviera albanesa, cuya carretera a veces vira bruscamente por los acantilados de la costa. Albania sufre de uno de los peores índices de seguridad viaria del continente; los arcenes están sembrados con monumentos de piedra que recuerdan a motoristas fallecidos y más de uno, en una triste ironía, ha sufrido alguna colisión. Quien se atreva a apartar los ojos de la carretera podrá ver castillos en ruinas coronando los montes, monasterios ortodoxos vigilando las mareas, aldeas de etnia griega como Himara y un emocionante y misterioso búnker nuclear de la Guerra Fría.

				En el paso de Llogara, el apoteósico gran final a la Riviera, la carretera zigzaguea de subida por una ladera casi vertical y el tráfico se acumula en dirección opuesta. Después, una ruta mucho más serena me lleva por valles verdes hasta la histórica Berat, una localidad que sobrevivió a las apisonadoras de la era comunista. Llego de noche y llueve a cántaros. Las callejas empedradas se convierten en cascadas temporales y la lluvia repiquetea en la cúpula de una mezquita otomana vacía cuyo portero me deja entrar con una pesada llave de hierro. Esa noche como kebabs de cordero y me bebo una taza de sabroso café turco. Aquí, como en otros lugares de Albania, uno parece estar más cerca del Bósforo que del Adriático.
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						Descenso desde el puerto de montaña de Qafae Pëjes hacia Theth.

						© Justin Foulkes | Lonely Planet

					

				

				Berat se siente lejos de Tirana. La capital de Albania, a la que se llega por autopistas con tráfico, es un lugar de arquitectura brutalista, con bloques de pisos formando prolijas cuadrículas. Aun así, es el mejor lugar para tomarle el pulso al país y familiarizarse con su pasado reciente. Los murales de la plaza Skanderbeg permiten hacerse una idea de los años comunistas, cuando Albania era un Estado paria que estaba a matar con Occidente, el Bloque del Este, Yugoslavia y casi el resto de países después de una disputa con China, su único aliado. Aún resulta extraña La Pirámide, una estructura presumiblemente construida para ser el mausoleo del excéntrico exdictador Enver Hoxha, quien convirtió Albania en el primer Estado ateo del mundo, prohibió las barbas, ejecutó a sus ministros y sentía una gran admiración por el cómico británico Norman Wisdom.

				Después de uno o dos días en Tirana, lo más sabio es regresar al Adriático. Me desvío por una autopista hasta Durrës. La ciudad, un puerto con ferris que comunican con Italia, cuenta con amplias playas de arena acotadas por pizzerías y cafés. Además, guarda un gran parentesco con la península Itálica: hay una recia torre veneciana y un anfiteatro romano donde disfruto de unas horas contemplando a gatos callejeros tumbados al sol allí donde en su día se dejaron la vida los gladiadores.

				Albania es un país atrapado en un cruce de culturas, un hogar para musulmanes y cristianos, emparedado entre los mundos eslavo, latino y helénico, codiciado por los generales de Roma, Estambul, Sarajevo y Atenas en diferentes momentos de la historia. La figura unificadora en el corazón de la identidad albanesa es Skanderbeg, un aristócrata del s. XV que luchó contra el Imperio otomano y cuyo castillo casi mítico se eleva sobre Kruja, a un corto trayecto al norte de Durrës. Me detengo para subir sus enormes torres, coronadas por el águila bicéfala de la bandera albanesa. La mitad del país parece estar a los pies de sus almenas.
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						Bordeando lagos en el Parque Nacional de Butrinto.

						© Andrew Mayovskyy | Shutterstock

					

				

				Desde aquí la llanura costera se despliega hacia el norte hasta el lago Shkodra, un mar interior que señala la frontera norte de Albania con Montenegro. Las orillas del Shkodran parece un buen sitio para recuperarse tras semanas en la carretera. Una mañana la dedico a holgazanear y nadar en las aguas poco profundas y llenas de juncos, una tarde a sestear en una hamaca junto al lago, y un anochecer a escuchar la llamada a la oración mientras el sol tiñe las aguas de luz dorada.

				Shkodra sería un colofón perfecto a una ruta por Albania si no fuera por los montes Malditos que me tientan; son los picos más altos de la península Balcánica, cuyas cumbres encapotadas se elevan allí donde se encuentran Albania, Kosovo y Montenegro. Muchos viajeros visitan los montes en autobús porque la carretera de Shkodra al pueblo de montaña de Theth es aterradora y retorcida. Aquel que se sienta en paz con el Creador (y con su compañía de seguros) puede ir en su propio automóvil, planeando sobre bosques umbríos y por encima de las águilas mientras el vehículo rebasa puertos alpinos y los oídos se destapan.
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						La ciudad histórica de Berat.
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						Un mosaico del s. VI d.C. en el baptisterio de Butrinto.

						© Christian Wittmann | Shutterstock

					

				

				Theth se ha convertido en un epicentro popular de excursionismo, pero los campos circundantes ofrecen una visión rústica de una Europa pretérita –granjas destartaladas, prados llenos de mariposas, senderos transitados por pastores y sus rebaños–, todo ello cercado por un círculo de montañas cársticas. No fue hasta el s. XX que las carreteras llegaron a este rincón escondido del continente, y hasta hace poco que el asfalto se acercó a Theth. De momento, no hay mejor final para mi ruta.
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					BUSCANDO BÚNKERES

					Se calcula que hay 750 000 fortines de hormigón en Albania, construidos por orden del dictador Enver Hoxha, a quien le aterraba que su país pudieran invadirlo los ejércitos extranjeros. De hecho, hay una broma que dice que hay más búnkeres que armas o soldados para dispararlas. Desde el final del comunismo se han intentado eliminar pero son demasiado macizos, de modo que se puede amenizar un viaje largo por carretera buscando búnkeres.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Butrinto

					Final // Theth

					Distancia // 580 km

					Cómo llegar // El aeropuerto internacional más cercano a Butrinto es Corfú (hay ferris regulares de vehículos que comunican la isla griega con el puerto albanés de Saranda). De alquilar un automóvil en Grecia, compruébese que el seguro de la compañía cubra en Albania. Si no, el aeropuerto de Tirana tiene muchos mostradores de automóviles de alquiler: está en un punto medio para empezar esta ruta yendo hacia el sur.

					Cuándo ir // Se puede visitar Albania todo el año, aunque los montes Malditos pueden quedar aislados por las nevadas invernales.

					Dónde alojarse // Lake Shkodra Resort constituye una excelente línea de meta cerca de Shkodra. Hay alojamientos en casas particulares en Berat.
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					OTRAS PROPUESTAS SIMILARES RUTAS VIARIAS POR EL ADRIÁTICO


					
						UN CIRCUITO POR ISTRIA, CROACIA

						Istria quizá sea oficialmente parte de Croacia pero en esta soleada península hierve un rico guiso cultural y lingüístico. Un viaje por carretera promete un poco de la dolce vita, con comunidades de etnia italiana que residen en sus localidades costeras. El pueblo más bonito es Rovinj, cuya torre de la iglesia de Santa Eufemia es el vivo retrato del campanario de la veneciana plaza de San Marcos. Siguiendo por la costa rumbo sur, orillando calas azules y a la sombra de pinos carrascos, pronto se llegará a Pula, con un anfiteatro romano de película. Además es la entrada al archipiélago que forma el Parque Nacional de Brioni. Se recorre la costa este de Istria hasta el puerto de Rijeka para luego torcer hacia el interior y regresar a Rovinj, pasando por campos arbolados y pintorescos pueblos cimeros como Buzet y Motovun.

						Inicio // Rovinj

						Final // Rovinj

						Distancia // 300 km

					

					
						DE VENECIA A RÍMINI, ITALIA

						Venecia acapara, y con razón, todos los focos en el Adriático italiano, pero al sur hay otras ciudades serenas y señoriales. Más allá de las lagunas y humedales del Véneto aguarda Rávena, una ciudad poderosa mucho antes que Venecia dominara los mares. Fue la capital del Imperio Romano de Occidente y después se convirtió en una posición bizantina en Italia: los mosaicos dorados en la basílica de San Vitale se consideran un pináculo resplandeciente de arte en la Europa de la Edad Media. Se continúa hacia el sur hasta la animada y turística Rímini, el otrora hogar de Federico Fellini, sita en una vasta y cinematográfica –cómo no– franja de arena. Se regresa a Venecia por el interior para ver otros titanes culturales de Italia. Desde Rímini, la recta vía romana seduce con reclamos como la capital gastronómica de Bolonia, la fortaleza de Ferrara y la venerable ciudad universitaria de Padua, vecina de Venecia.

						Inicio // Venecia

						Final // Venecia

						Distancia // 480 km

					

					
						DE TRIESTE A PIRAN, ITALIA Y ESLOVENIA

						Antaño el puerto del Imperio austrohúngaro, la infravalorada Trieste está en la esquina noreste de Italia, cercada casi enteramente por Eslovenia. Su encanto se descubre paseando por sus bulevares, viajando en estruendosos tranvías y descubriendo el cercano y evocador castillo Miramare; además, es el punto de partida para un viaje panorámico hacia el sur por la Riviera eslovena. La primera parada es Muggia, un agradable pueblo pesquero italiano presidido por un castillo del s. XIV. Al cruzar la frontera, el puerto esloveno de Koper de entrada no parece bonito, pero más allá de los buques portacontenedores espera un centro laberíntico con elegantes edificios venecianos. Si aún se va más al sur, pasando por cabos boscosos y playas de guijarros, el diminuto litoral de Eslovenia depara un final sensacional en Piran, una localidad de belleza abrumadora sita en una lengua de arena.

						Inicio // Trieste

						Final // Piran

						Distancia // 50 km
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							Las aguas del Adriático peinan una cala resguardada en Pula, Croacia.
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							Vistas de Piran (Eslovenia) desde las murallas, levantadas entre los ss. VII y XVI d.C.
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					CERDEÑA, DE NORTE A SUR

					
						Un viaje de punta a punta de Cerdeña, pasando por lugares frecuentados por la jetset, aldeas de montaña y ruinas neolíticas, hizo que Alexis Averbuck se enamorara de esta isla mediterránea.

					

				

				Cerdeña tiene todo lo que me atrapa al viajar por una isla: mucha cultura local, historia arraigada –en este caso, misteriosa–, un territorio esplendoroso y playas que no puedo olvidar. Me encantan las islas pero tardé en dar con esta preciosidad.

				Desde Olbia, una localidad próspera en la costa noreste, he atravesado dos veces Cerdeña, zigzagueando entre maravillas hasta Cagliari, la capital, en el sur, con su hermosa arquitectura y su animada vida cultural. Olbia es un buen sitio para empezar una ruta por la isla porque está cerca de la famosa costa Esmeralda. La carretera que la resigue surca promontorios que orillan asombrosas bahías turquesas. Quien se adentre en las arenas blancas y en el agua, enseguida entenderá qué atrajo a gente como los Agha Khan y otros derrochadores hasta aquí en la década de 1960.

				Donde la carretera se curva a través de la costa norte, dejo el lujo de las mansiones costeras y me dirijo a pueblecitos portuarios como Palau y Santa Teresa Gallura.

				En Palau tomo un ferri al archipiélago de La Maddalena. Es fácil ir en un barco pequeño a una cala escondida, pero opto por conducir por estrechas carreteras hasta la casa de Giuseppe Garibaldi, el héroe de la unificación italiana, en la diminuta isla de Caprera. Mientras me interno en la isla, un muflón salvaje juega al escondite en afloramientos rocosos y un jabalí busca alimento en los bosques.

				En Santa Teresa Gallura, una cuadrícula de casas de veraneo próxima al cabo Testa, sencillos senderos conducen a enormes esculturas de piedra creadas por el viento mientras las olas golpean la costa.

				Continúo hacia el interior viendo como la lavanda flanquea la carretera y el perfume del tomillo entra por la ventana. Paso por asentamientos de la Edad del Bronce con sus recios e imponentes nuragas o tombe dei giganti, fosas comunes megalíticas cercadas con estelas de piedra que se aprecian mejor a pie. Cada pueblo tiene su propia y larga historia, pero también artesanías, comida y tradiciones locales. Cuando recorrí los altiplanos con mi hermana en un viaje anterior, visitamos una tapicera que nos mostró cómo ella y otras mujeres tejían caleidoscópicas alfombras en enormes telares manuales.
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						El río Temo culebrea por el pueblo de Bosa.
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				Ahora salgo a toda prisa para cruzar la isla, subiendo por profundos cañones en el valle de Lanaittu y sus muchas pistas de senderismo, hasta cala Gonone y las vastas costas orladas por los acantilados del golfo de Orosei. Desde allí, se puede ir en barco a apartadas playas acotadas por verticales escarpaduras y estriadas formaciones sin carretera de acceso, y después, de vuelta al automóvil, tomo la panorámica y famosa: la SS125.

				Esta espiral de asfalto de dos carriles abraza los bordes de los barrancos y ofrece vistas que alternan resplandecientes mares azules con profundos abismos y gargantas. A medida que zigzaguea, motoristas que han venido de todo el mundo para recorrer este tramo me adelantan como un cohete. Paro en la principal cafetería de la carretera para respirar hondo, tomar un café y colgar una pequeña insignia a mi equipo que demuestra que yo, también, he recorrido esta célebre carretera.

				Ya es hora de retomar la ruta interior hasta las montañas del mítico Gennargentu y el histórico pueblo de Mamoiada. La zona montañosa de Barbagia, al este de Cerdeña, tiene una orografía abrupta y rocosa, con valles escondidos que se abren a montañas inhóspitas y neblinosas, cada una de las cuales pertenece históricamente a un pueblo en particular. Este es un territorio de guerras entre clanes y de una supervivencia miserable, que han durado siglos; cada edificio del pueblo pintado de Orgosolo exhibe murales que ilustran historias de vendettas y de las políticas despiadadas de cada época.
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						La Maddalena.
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					COMIDA Y LONGEVIDAD

					Cerdeña es una famosa Zona Azul, con una preponderancia de personas centenarias y longevas. ¿Cuál es su secreto? Caminan mucho, beben vino tinto con moderación y preparan su especialidad de cochinillo, o porcheddu, para ocasiones especiales. Suelen tomar leche de cabra y queso pecorino de oveja local, y apuestan por una dieta rica en cereales integrales, verduras y frutas locales.
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				Llego al pequeño museo de Mamoiada, enfocado a la cultura y rituales de los danzantes enmascarados locales. Durante el carnaval, en todo el pueblo y la región, hombres que visten pieles de animales y máscaras persiguen a “un chivo expiatorio” por las calles; los rasgos de sus amedrentadoras coberturas faciales me recuerdan al paisaje rocoso: premonición y fortaleza por igual.

				Por la noche me alojo en una posada de alta montaña, rodeada de arbustos bajos, oyendo el tintineo de los cencerros de las cabras mientras cae la neblina vespertina. La señora de la casa, una campesina que lleva generaciones trabajando la tierra, me enseña a hacer pasta fregula a mano. La enrollamos delicadamente y hacemos minúsculas y uniformes bolitas con la masa para la comida que está al caer, que incluye queso hecho con la leche de sus cabras. Me siento con su marido mientras ella nos sirve, y nos hacemos entender como podemos, utilizando el lenguaje con las manos y el italiano para pasar al sardo local. Cada zona de la isla tiene su propio dialecto del sardo, la primera lengua de Cerdeña, en función de quien la ocupara –fueran españoles, venecianos o genoveses–, aunque los primeros habitantes y su idioma, los colonizadores de la Edad del Bronce hoy conocidos como la civilización nurágica, todavía son un pueblo muy misterioso porque no dejaron registros escritos.
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						Faro del cabo Testa, Santa Teresa Gallura.

						© elitravo | Shutterstock
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						Un plato de spaghetti alle vongole (hay muchas piscifactorías de almejas en Cerdeña).

						© Iuliia Karnaushenko | Shutterstock

					

				

				
					“La lavanda silvestre flanquea la carretera y el aromático perfume del tomillo entra por la ventana.”

				

				Bajo de las montañas hasta Nuraghe Su Nuraxi, Patrimonio Mundial de la Unesco, una torre de piedra negra rodeada por un poblado de cabañas en ruinas. Esta poderosa fortaleza data de aprox. el año 1500 a.C.

				Mi ruta baja entre pasturas y campos, hasta una carretera moderna, una sobredosis de realidad, conduzco hasta Cagliari y su amurallado barrio de Castello, sito en una cima con vistas al puerto. Subiendo por las callejas, me detengo en un restaurante que sirve exquisiteces de esta isla tan especial y que constituyen un reflejo culinario de la diversidad y generosidad de Cerdeña.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Olbia

					Final // Cagliari

					Distancia // 700 km

					Cómo llegar // Hay aeropuertos internacionales en Olbia y Cagliari, o sea que esta es una ruta que se puede recorrer en cada dirección o de ida y vuelta.

					Alquiler de automóvil // La mayoría de las agencias que los alquilan, sean locales o cadenas internacionales, permiten alquileres solo de ida, sobre todo si se reserva con antelación.

					Cuándo ir // Primavera y otoño (abr/may y sep/oct) son las mejores estaciones por el clima y para evitar las aglomeraciones del verano.
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					OTRAS PROPUESTAS SIMILARES CULTURA COSTERA


					
						BRETAÑA, FRANCIA

						Bretaña atesora una sobreabundancia de riquezas, desde antiguos monumentos de piedra a comidas y bebidas maravillosas. Recoger un automóvil en Rennes es lo más fácil para abordar esta ruta circular, por la costa desde la encantadora ciudad amurallada de Vannes –que desciende en suave pendiente hasta su puerto en el golfo de Morbihan– hasta Carnac y la mayor concentración de yacimientos megalíticos del mundo, de entre los años 5000 y 3500 a.C. Hay que continuar hasta los confines de la región de Finisterre, cerca de Crozon, y probar por el camino creps, galettes de trigo sarraceno y pescado y marisco. Y también darse un caprichoso atracón de kouign amann (pastelitos de mantequilla). De hecho, la mantequilla es una especialidad bretona, de modo que se puede terminar la ruta en la preciosa St-Malo, donde hay restaurantes que tienen menús para degustar mantequillas de la región.

						Inicio // Rennes

						Final // St-Malo

						Distancia // 555 km

					

					
						PENÍNSULA DE SNæFELLSNES, ISLANDIA

						Este arrebatador espolón de tierra, un tesoro de volcanes, observación de ballenas y sopas de pescado, se adentra al Atlántico desde la costa occidental de Islandia y reúne todo lo que uno podría querer de este país insular. La ruta arranca en Stykkishólmur, una discreta incursión del hombre en el esplendor natural, cuyas cervecerías locales y restaurantes sirven deliciosa comida. A partir de aquí hay un edén de pueblecitos pesqueros intercalados entre campos de lava y escenarios de legendarias sagas islandesas hasta que el majestuoso Parque Nacional de Snæfellsjökull corona la ruta. La zona, distribuida alrededor de un glaciar homónimo, tuvo un papel estelar en Viaje al centro de la tierra de Julio Verne. Hay que hacer un alto en el camino y contratar a un guía para ir hasta las laderas del glaciar. La costa sur de la península, sembrada de instalaciones de equitación y baños termales, es ideal para un trote suave por las anchas playas seguido de un baño caliente para acabar el día y de conducir.

						Inicio // Stykkishólmur

						Final // Vegamót

						Distancia // 165 km

					

					
						TINOS, GRECIA

						Esta isla griega de ensueño sobresale en el mar con sus laderas que conducen a valles centrales, con bancales donde se cultivan los ingredientes de su cocina local. Entre degustaciones de alcachofas, quesos y salchichas, se puede salir de ruta hacia diminutas aldeas que exhiben los resultados de una larga historia de extracción y labra de mármol. La salida es desde el pueblo principal, Hora, sede de la iglesia de Panagia Evangelistria, cuyo milagroso icono la ha convertido en lugar de peregrinación para creyentes de la Iglesia ortodoxa de todo el mundo. Al salir del pueblo, hay que ir al norte hasta Volax por sus peculiares rocas de granito y a Tarambados por esos senderos que llevan a atípicos palomares en los campos. El famoso escultor griego Yannoulis Chalepas era de Pyrgos, pueblo que acoge un pequeño museo sobre la historia del mármol en la isla. Después hay que bajar a Panormos, una bahía ventosa con tavernas de marisco, ideal para bañarse en su playa y almorzar.

						Inicio // Hora

						Final // Panormos

						Distancia // 40 km
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							Menhires megalíticos cerca del pueblo de Carnac, Bretaña.

							© Jack Jelly | Shutterstock
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							Stykkishólmur, en la península de Snæfellsnes, Islandia.

							© Ivan Kurmyshov | Shutterstock
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					RECORRER EL CAMINO DEL NORTE

					
						Orla Thomas recorrió una ruta que tradicionalmente se reserva a aquellos que buscan la iluminación religiosa, el Camino de Santiago del norte de España, con paradas para tapear, playas y hoteles históricos.

					

				

				Los cristianos dedican semanas a caminar por las diferentes versiones del Camino de Santiago. Quienes escogen el Camino del Norte cruzan la España más verde calzando botas resistentes. Pásese un tiempo en la zona y seguro que se verá a algún peregrino descansando o disfrutando de un pícnic junto al camino. A todos los une la misma meta: llegar a la tumba del apóstol Santiago en la catedral de Santiago de Compostela.

				No obstante, quienes carezcan de motivación espiritual y/o de unas largas vacaciones pueden seguir mi ejemplo y hacer trampa, ya que el Camino del Norte se adapta igual de bien a los que viajan en coche. Empezando en San Sebastián, la ruta bordea el litoral cantábrico para terminar en la capital gallega. Esta ruta de 800 km es para disfrutarla, así es que hay que planificarla con paradas para pasar la noche y comidas exquisitas con calma.

				No hay mejor sitio para comer que San Sebastián. Entro a la ciudad en mi coche de alquiler, cuyo parabrisas enmarca el golfo de Vizcaya y los montes aledaños, muy verdes, incluso en verano. Estas tierras fértiles han ayudado a que la ciudad obtuviera 18 estrellas Michelin –más por metro cuadrado que París–, lo que atrae a peregrinos gastronómicos no solo para probar sus restaurantes de talla mundial sino también sus versiones de las tapas, los pintxos. Las callejas del casco antiguo están flanqueadas con bares que los sirven, y yo me dirijo primero a Casa Vallés para una gilda: una anchoa, una guindilla y aceitunas ensartadas en un palillo, que al parecer es el pintxo original. Después voy al Ganbara para probar las setas a la parrilla y un vaso de txakoli, vino blanco con un toque de carbónico. El camarero sostiene la botella en alto y lo vierte espectacularmente en un vaso grande y en su medida justa.

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
					
						De subida a los Picos de Europa.

						© Justin Folkes | Lonely Planet
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						Fabada asturiana.

						© Matt Munro | Lonely Planet
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						Playa de Las Catedrales.

						© Migel | Shutterstock

					

				

				Me quedo un par de noches, haciendo un hueco para un filete en miniatura en el bar Gandarias y una rica tortilla en Nestor, pero también para un menú degustación de nueve platos en el Akelarre, con tres estrellas Michelin. Cuando vuelvo a sentarme al volante, me arrepiento un poco por no haber movido un dedo para acercarme al Camino, y prometo renunciar a la siguiente parada, los bares de Bilbao, para ir a la catedral del arte, el Museo Guggenheim. El enfoque deconstruido de la arquitectura del edificio me recuerda al pionero del arte moderno, Pablo Picasso, y sus galerías luminosas están llenas de obras de quienes siguieron su estela.

				Apenas tardo una hora y media en llegar a Santillana del Mar pero es como si hubiera retrocedido siglos. Estaciono el coche en la entrada y empiezo a caminar por los adoquines para descubrir el que el filósofo Jean-Paul Sartre describió como “pueblo más bonito de España”. Casas pálidas de ladrillo flanquean las calles medievales perfectamente conservadas, con floridos balcones de madera. En el centro hay una iglesia románica, palacios renacentistas y mansiones barrocas, una de las cuales ahora es un Parador Nacional. Me salto su restaurante gastronómico por una mesa en el patio de La Villa y un cuenco de potaje.

				La consistente fabada asturiana casi siempre está en los menús de Cangas de Onís, al oeste, pero yo recomiendo quedarse a pasar la noche aquí si se quiere probar la sidra local, que se escancia desde cierta altura para que se airee. Ambos son un buen combustible para salir a explorar los magníficos Picos de Europa. Al pasar por el famoso puentón del pueblo, veo el río Sella que culebrea por debajo, y después subo a los lagos de Covadonga, no sin parar por el camino en su pueblo homónimo. Las surrealistas y pintorescas agujas de su basílica del s. XIX, sobre un telón de picos, se parecen más a un castillo romántico que a un templo. La carretera reinicia el zigzagueo de subida hasta el lugar que recompensa el esfuerzo: el lago Enol, con su superficie que espeja el cielo azul, y el lago de la Ercina, donde estoy completamente sola.

				Mientras voy a la costa de Asturias, espero encontrarme con playas sin gente: me siento recompensada por la playa de Silencio, un arco de arena adecuadamente vacío y acotado por un anfiteatro natural. El último tramo es a pie, y cuando llego me sumerjo en el agua fría. Después, no puedo dejar de pensar en una cena de pescado en el cercano Cudillero, bonito pueblo pesquero con casas de colores pastel apiladas. Me alojo en un hotel rústico escondido detrás del puerto, para despertarme con un coro de gaviotas al amanecer.

				De vuelta a la carretera, me desvío brevemente a la gallega playa de Las Catedrales, con sus torres, arcos y cámaras de roca, para luego enfilar hacia Santiago. Al llegar, compruebo que no tengo ninguna prisa en buscar el mayor reclamo de la ciudad, su catedral, y me dedico a explorar las tiendas que venden figuritas y varios cafés con terraza. Me paro a tomar un café y un trozo de tarta de Santiago, un pastel de almendras con un crucifijo estarcido sobre una capa de azúcar glas, y después una taza de queimada, el aguardiente local, que al parecer ahuyenta los malos espíritus.

				Fortalecida, me dirijo a la plaza principal, la Praza do Obradoiro, donde veo cómo los peregrinos dan los últimos pasos de su largo viaje. Algunos se dejan caer de rodillas al ver la catedral y miran al cielo con las caras bañadas en lágrimas. Hay un grupo que viste la misma camiseta para su apoteósico final, sonriendo beatíficamente para las fotos. Se sientan en las piedras calientes por el sol y se congregan en los escalones –algunos en plácida contemplación, otros con una cerveza en la mano–. Me acuerdo de una cita del s. XIII que encontré en una guía que consulté: “La puerta está abierta para todos, no solo a los católicos sino también a los paganos, judíos, herejes y vagabundos”. Y yo estoy a medio camino entre las dos últimas categorías.
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					MENÚ DEL DÍA

					El almuerzo de tres platos a precio fijo ha sido un pilar de la vida culinaria y social española desde que se introdujo en la década de 1960. Hasta el 2010, los restaurantes estaban obligados por ley a ofrecer uno para asegurar que la gente tuviera una comida a precio razonable en días laborables. Muchos restaurantes siguen enarbolando la bandera del menú del día: sopa o ensalada de entrante, carne o pescado de segundo, y postre, pan y bebida.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // San Sebastián

					Final // Santiago de Compostela

					Distancia // 800 km

					Cómo llegar // El aeropuerto más cercano es el de San Sebastián, donde hay bastantes compañías que alquilan automóviles. Los trenes comunican San Sebastián con varias ciudades españolas y francesas.

					Cuándo ir // En el norte del país hace más fresco, también en pleno verano, de ahí que sea un destino popular vacacional para españoles de otras regiones. Se puede visitar en junio o septiembre para evitar aglomeraciones y lluvias.

					Qué llevar // Bañador y shorts para cuando haga sol; una chaqueta impermeable para cuando no.

					Más información // www.spain.info
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					OTRAS PROPUESTAS SIMILARES DESVÍOS PARA COMER Y BEBER EN EL NORTE DE ESPAÑA


					
						LA RIOJA

						Rioja es sinónimo de vino tinto de calidad. Con más de 500 bodegas en una región relativamente compacta, no hay que viajar mucho para probar un vino de la zona. Empieza el aprendizaje en el pueblo de piedra de Briones, sede del Museo Vivanco de la Cultura del Vino. Se conduce entre campos de vides –su mejor momento es en septiembre y octubre– hasta Marqués de Riscal, una bodega histórica con un centro de visitantes diseñado por Frank Gehry y un sofisticado hotel. Hay que reservar una habitación para aprovechar al máximo la selección del sumiller en su restaurante con estrella Michelin, o un circuito del vino si se va mal de tiempo o de dinero. Acto seguido se irán retrocediendo siglos mientras se avanza hasta Laguardia, un pueblo medieval fortificado y bien provisto de tradicionales bodegas de vino. No queda lejos de la capital de la región, Logroño, cuyos pintxos compiten incluso con los de San Sebastián.

						Inicio// Briones

						Final// Logroño

						Distancia// 45 km

					

					
						GALICIA

						La región más noroccidental de España es un buen sitio para probar algunas especialidades, desde el pulpo a la gallega a la tetilla, un queso de vaca en forma de pecho. Se empieza en las Rías Baixas, orladas con costas de arena y maravillosas marisquerías, y hogar del vino de la región, el albariño, cuya capital es Cambados. Después de pasar un rato en la playa de A Lanzada, la mejor de Galicia, hay que seguir por la costa hasta Combarro, donde históricos hórreos se intercalan entre evocadoras tabernas. Acto seguido, hay que detenerse en la bonita Pontevedra antes de enfilar hacia el sur hasta Vigo, famosa por su “calle de las ostras”, donde se sirven fresquísimas desde primera hora para desayunar. Tierra adentro aguarda la diversión nocturna en Ourense, donde un laberíntico casco antiguo acoge una animada oferta de tapas.

						Inicio// Cambados

						Final// Ourense

						Distancia// 172 km

					

					
						ASTURIAS

						Los asturianos, que producen el 80% de la sidra de España, también se vuelven locos por su especialidad regional. Hay que unirse a ellos para una o dos botellas en la capital, Oviedo, concretamente en el “bulevar de la sidra”, cuyos camareros se han especializado en la teatral técnica tradicional del escanciado que da a la bebida sus burbujas. Es mejor quedarse como mínimo una noche y después ir al norte hasta el puerto de Gijón, que cuenta con su parte equitativa de sidrerías rústicas, además de buenas playas. La costa es más bonita si cabe entre Ribadesella y Llanes, con muchas calas acotadas por informales marisquerías. En el interior, hacia las montañas, espera el otro as culinario de Asturias, el queso cabrales, azul e intenso, que se produce exclusivamente en las estribaciones de los Picos de Europa. Se puede visitar la “Cueva del Queso” en Arenas antes de poner el broche final con un almuerzo en El Molín de Mingo, un restaurante rodeado de bosque.

						Inicio// Oviedo

						Final// Peruyes

						Distancia// 190 km
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							Comportas llenas y listas para llevar a bodega durante la vendimia en La Rioja.

							© Nassima Rothacker | Lonely Planet
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					NÁPOLES Y LA COSTA AMALFITANA

					
						Escoger la época perfecta para visitar algunos de los destinos más populares de Italia hizo que Etain O’Carroll tuviera ruinas romanas, pueblos junto a los acantilados y vistas de la costa casi para ella sola.

					

				

				Si vives en el norte de Europa hay algo muy placentero en viajar al sur a finales de octubre. Cambiar nubes bajas, chubasqueros y resignación ante la llegada del invierno por cielos azules, palmeras y una semana más en chanclas es como marcar un gol en el último minuto de una final.

				Las sensaciones se agudizan: los colores parecen más vivos, la comida sabe mejor y cada ola que rompe es como algo a atesorar. Viajar en esta época del año es mucho mejor que en agosto, y sin aglomeraciones. Porque las aglomeraciones son un problema en la Costa Amalfitana. Este legendario tramo de litoral merece hasta la última gota de su fama, pero las vistas de aguas turquesa, acantilados ensortijados y pueblos escalonados suelen quedar estropeadas por las caravanas de tráfico, y los pueblos están abarrotados. Y así, mientras bajo por estrechas y sinuosas carreteras que se retuercen por curvas de horquilla, cada aparcamiento vacío me confirma que he hecho bien en venir en temporada baja.
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						Entrando a Minori.

						© lukaszimilena | Shutterstock

					

				

				Hacía dos noches que había llegado a Nápoles y encontré un apartamento pequeño en una callejuela. Aunque para quienes visitan Nápoles por primera vez, el centro storico, con sus ruinas con murales, sus palacios exuberantes y sus museos llenos de tesoros, es donde hay que estar, mi corazón está en las calles secundarias.

				El tráfico caótico, los bocinazos y las conversaciones a pleno grito pueden aturdir, pero también hay una energía bruta que lo impregna todo y que queda reflejada en el arte urbano vanguardista, los bares escandalosos, los estudios de los artistas, los talleres de artesanos, los vistosos mercados callejeros y las diminutas pizzerías.

				Al salir de Nápoles, enseguida me detengo en Herculano, una antigua ciudad sepultada por la misma erupción que enterró Pompeya en el año 79 d.C., pero aquí fue un alud de barro, y no la ceniza y la piedra pómez, lo que conservó las calles tal cual estaban. Listas de precios legibles pintadas en las paredes, puertas y camas de madera sobreviven junto a interiores decorados con elaborados suelos de mosaico. El yacimiento es, además, mucho más pequeño que Pompeya, y es fácil moverse.

				Por supuesto, Pompeya es el principal reclamo al sur de Nápoles, y siempre me deja asombrada. Esta otrora próspera ciudad se halla bajo la mirada burlona del Vesubio, el volcán que la convirtió en pieza de museo al aire libre. Al pasear por las calles de piedra con las antiguas rodadas de las carretas que llevan a templos, termas y villas, con lo sofisticada que es la ciudad me cuesta comprender que sea tan antigua. Quiero decir ¿de verdad hace 2000 años la gente tenía calefacción subterránea?
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						Pizza servida “tipo cartera” en Pizzeria Bellini, Nápoles

						© Susan Wright | Lonely Planet
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						Puerto de Sorrento.

						© Alexander Lukatskiy | Shutterstock
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						Limonada recién hecha en Positano.

						© Mark Read | Lonely Planet
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						Vistas de Positano.

						© IgorZh | Shutterstock

					

				

				
					“Mientras bajo por estrechas y sinuosas carreteras que se retuercen por curvas de horquilla, cada aparcamiento vacío me confirma que he hecho bien en venir en temporada baja.”

				

				De nuevo al volante y conduciendo por una sinuosa carretera costera, doblo una curva y veo por primera vez Sorrento. Suspiro de satisfacción.

				Localidad de veraneo con un laberinto de callecitas flanqueadas por mansiones y capillas, tiendas y restaurantes, Sorrento es preciosa en esta época del año. Hay un cierto deleite en pasear por calles tan turísticas siendo solo unos pocos, y con la luz vespertina, con el sol sobre el mar, soy feliz de sentarme en una tranquila terraza e impregnarme de todo.

				Sorrento es el punto de partida para ir a la glamurosa Capri, pero yo voy al sur por carreteras cada vez más estrechas en busca de calas tranquilas y playas desiertas. Hay muchísimas en esta época del año; lugares a los que se accede por un largo tramo de escaleras entre pinos verdes que se abren para dejar al descubierto unas vistas de múltiples cabos que desaparecen en el horizonte.

				A las salidas a la playa hay que añadir la tentación de excursiones sublimes, a pie o en coche, por la Costa Amalfitana, una región tan esplendorosa como sugieren las fotos. Declarada Patrimonio Mundial por la Unesco como ejemplo sobresaliente de paisaje mediterráneo, el dramatismo de su paisaje requiere la máxima concentración.

				La carretera de la costa exige la atención total del conductor y del pasajero. Las curvas cerradas abrazan los acantilados que se sumergen en el agua, los bancales con vides escalonan las pronunciadas montañas, y los pueblos se aferran a las laderas inferiores como muelles de colores precipitándose al mar.

				Desde el amor que despierta Positano, con su laberinto de calles, al peso pesado cultural de Ravello, el litoral depara suficiente interés para ocupar una vida entera: deambular por los jardines de Ravello tras los pasos de escritores, músicos y directores de cine; visitar la antigua potencia marítima de Amalfi; o, mejor aún, aparcar el automóvil y enfilar por uno de los senderos de los acantilados –las rutas más conocidas, el Sentiero degli Dei y el Maestra dei Villaggi, permiten ir a pie de Positano a Amalfi–. Al madrugar y abrirme camino a pie entre bosques de pinos y castaños, las vistas cambian en cada recodo, tampoco intento vanagloriarme. Absorbo las vistas y la fragancia del pino, el tomillo y el romero mientras cruzo granjas en ruinas, viñedos y limonares. Cada mañana avanzo un poco más o tomo otro sendero. El mar reluce bajo mis pies y me inunda una profunda sensación de alegría.

				La gente ya hace tiempo que se ha ido, el agua del mar sigue lo bastante cálida para bañarme, y la costa se cubre de una neblina oscura. La noche previa a mi regreso a Nápoles y, desde allí, a casa, me escapo a la playa al atardecer para un último baño, y un último pedacito del verano antes de volver al invierno.
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					ORO LÍQUIDO

					Aunque el limoncello, el jabón de limón y la cerámica colorida son los recuerdos locales más socorridos, lo inteligente sería elegir la colatura di alici, un extracto de anchoas fermentadas conocido como oro líquido. Es una especialidad de Cetara. Cuenta la leyenda que un grupo de monjes adaptaron la clásica receta del garo de los romanos, colocando capas de filetes de anchoa en salmuera en barriles durante tres años para producir una salsa ámbar de intenso sabor.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Nápoles

					Final // Nápoles

					Distancia // 180 km

					Cómo llegar // Hay hasta 30 trenes diarios entre Nápoles y Roma; el aeropuerto internacional de Nápoles tiene vuelos a toda Europa. En Nápoles se pueden alquilar automóviles en la estación de trenes y en el aeropuerto.

					Cuándo ir // Abril y octubre para sol y poca gente.

					Dónde comer // En una región con fama de restaurantes estelares, no se sabrá cuál escoger, pero Da Adolfo, a 5 min en barca de Positano, es un sencillo chiringuito de playa con una reputación legendaria. Búsquese la barca con la bandera con el pez rojo.

					Qué llevar // Cámara, gafas de sol y un descapotable si se puede conseguir uno.

					[image: ]

				

				
					OTRAS PROPUESTAS SIMILARES RUINAS ANTIGUAS Y VISTAS COSTERAS


					
						EL PELOPONESO, GRECIA

						La historia y la leyenda colisionan en esta península montañosa sembrada de templos clásicos, palacios micénicos, ciudades bizantinas y fortalezas venecianas. Si a ello se añaden espectaculares picos y profundas gargantas abriéndose paso hasta aguas turquesas y playas desiertas, he aquí un lugar precioso para una ruta por carretera. En la esquina noreste de la península está la antigua Corinto, una ciudad principalmente romana, hogar del Jasón de los Argonautas, el que se llevó el vellocino de oro. Desde aquí se puede comenzar una ruta que combina ciudades históricas y fortificadas con playas y algunas de las bodegas más interesantes de Grecia. Se enfila hacia el santuario de Zeus en Nemea, la cimera Micenas o la costera Epidauro con su teatro del s. IV a.C., una de las estructuras de la antigua Grecia mejor conservadas. Después, se emprende un recorrido circular por la bizantina Mistras, la antigua Olimpia, sede de los primeros Juegos, y la garganta de Lousios, donde se verá el monasterio de Prodromou en la pared de la montaña.

						Inicio // Antigua Corinto

						Final // Nemea

						Distancia // 635 km

					

					
						COSTA BRAVA, ESPAÑA

						Al mezclar ruinas griegas y romanas con pueblos medievales, las excentricidades de Salvador Dalí y una costa escarpada y salvaje, la Costa Brava constituye un destino fascinante y ecléctico para un viaje en carretera. Se empieza con una visita al empinado núcleo medieval de Girona con su maraña de callejas e iglesias románicas, góticas y barrocas. Desde aquí es fácil ir a Besalú, con calles medievales que se abren en abanico desde el magnífico Pont Fortificat del s. XI. Al ir al este hasta Figueres todo adquiere un cariz descaradamente más estrambótico en el Teatro-Museo Dalí, un homenaje, por supuesto alucinógeno, al héroe local y artista surrealista. Dalí pasó los últimos años de su vida no muy lejos, en Port Lligat, cerca de Cadaqués, un pueblecito enjalbegado con un bonito puerto y un ambiente bohemio. Al sur y en la costa están las extensas ruinas de la ciudad griega de Empúries y su vecina romana posterior, mientras en el interior espera el Castell de Púbol, un castillo del s. XIV que Dalí regaló a Gala, su musa.
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